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n aquel 
tiempo dijo 
Jesús: «Yo 

soy la vid verda-
dera, y mi Padre 
es el viñador. To-
do sarmiento que 
en mí no da fruto, 
lo corta, y todo el 
que da fruto, lo 
limpia, para que 
dé más fruto. Vo-
sotros estáis ya 
limpios gracias a 
la palabra que os 
he anunciado. Per-
maneced en mí, 
como yo en voso-
tros. Lo mismo 
que el sarmiento 
no puede dar fruto 
por sí mismo, si no permanece en la vid; así tampoco vosotros si 
no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El 
que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque 
separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece 
en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, se seca; luego los 
recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis 
palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo 
conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, 
y seáis mis discípulos. (Jn 15, 1-8) 
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l hombre que quiere comprenderse a sí 
mismo... debe, con su inquietud, incerti-
dumbre, e, incluso, con su debilidad y 
pecaminosidad, con su vida y con su 

muerte, acercarse a Cristo... Entonces él da 
frutos no sólo de adoración a Dios, sino 
también de profunda maravilla de sí mismo… 
 

La unión de Cristo con el hombre es la 
fuerza y la fuente de la fuerza... que transforma 
interiormente al hombre, como principio de una 
vida nueva que no se desvanece y no pasa, 
sino que dura hasta la vida eterna. 

 
 

Juan Pablo II: Redemptor Hominis 
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a verdadera vid es Cristo, que comunica la savia y la 
fecundidad a los sarmientos, es decir, a nosotros, que esta-
mos vinculados a El por medio de la Iglesia y sin El nada po-

demos hacer. 
  

         Vaticano II: Lumen Gentium, 69 
 
 
 
 

 
 La vida es algo biológico, sale de lo inorgánico y describe 
un nuevo plano de realidad. ... En el ser humano es preciso añadir 
un nuevo nivel: el espíritu que vivifica... La fe cristiana está 
convencida de la existencia de otro nivel, el ENCUENTRO con 
Cristo. Podemos presentirlo ya en el proceso del amor humano: 
siempre que soy amado... me adentro en un nuevo nivel a través del 
tú, del otro. Algo similar sucede cuando, a través de Cristo, el 
propio Dios se vuelve hacia mí, convirtiendo mi vida en una convi-
vencia con la vida primigenia creadora... La más alta etapa de la 
vida es cuando se convierte en convivencia con Dios. 

                 J. Ratzinger: Dios y el mundo  

 

 
 El Señor nos llama a ser sarmientos vivos... Esto significa 
estar en comunión vital con Cristo-Vid, vivir entroncados en Él, 
dejarnos vivificar por Él, para dar el fruto esperado. "El que per-
manece en mi y yo en él, ese da mucho fruto". El que no da fruto 
no permanece en la comunión; es sarmiento seco que el Padre 
corta... 
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Los sarmientos no son autosuficientes, dependen total-
mente de la vid. En ella se encuentra la fuente de su vida. Para 
permanecer unido a la vid, que es Cristo, todo cristiano está llama-
do a reavivar el don de la vida nueva recibida en el Bautismo, a 
profundizar cada día más la comunión con el Señor y con los her-
manos y a vivir la inserción en la comunión eclesial..... 

                 
Casimiro López Llorente, Obispo de Zamora 

  
 
 
 
 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


